
Prólogo

Por especial deferencia del colega y profesor Edison Lucio Varela 
Cáceres, se me ha concedido el privilegio de prologar su nuevo libro, el 
cual lleva por título: Comentarios y reparos a la Ley para Protección de las 
Familias, la Maternidad y la Paternidad; reto que asumimos con absoluta 
satisfacción y con el compromiso que une a los que amamos con abnegada 
dedicación el proceso de enseñanza y comprensión de la ciencia jurídica.

El profesor Varela Cáceres es un destacado profesional del Derecho, 
enjundioso y apasionado investigador, docente en las Universidades Cen-
tral de Venezuela y Metropolitana, quién a pesar de las limitaciones que 
atraviesa el país, producto de la inmensa crisis moral, económica, política 
y social, sumado a los estragos generados por la pandemia del covid-19, 
ha continuado con su impecable labor educativa y editorial, sin desánimo, 
aspavientos ni tribulaciones. Esa constancia de Varela Cáceres ha 
generado la materialización de importantes proyectos, debidamente con-
cebidos dentro del plan estratégico de la Revista Venezolana de Legislación 
y Jurisprudencia, llegando felizmente a la cristalización de la Cátedra 
Dra. María Candelaria Domínguez Guillén, la cual, a los pocos meses de 
su formal inicio, ya ha presentado notables avances académicos, organi-
zando una serie de foros y conversatorios encaminados al fortalecimiento 
de la cultura jurídica. Para comenzar con el proceso de publicaciones de la 
Cátedra, nuestro autor nos ofrece este interesante trabajo, el cual tenemos 
el profundo honor de presentar y, estamos absolutamente convencidos, 
constituirá un importante aporte para el Derecho Familiar venezolano.

En Venezuela, podemos afirmar con sustentación histórico-jurídica 
que, el desarrollo del Derecho de Familia y Menores ha sido producto 
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de un proceso difícil y de mucha discusión. A raíz del fallecimiento del 
general Juan Vicente Gómez, se comienzan a generar los primeros pasos 
de modernización del país, quizás de forma tímida, pero con consistencia. 
La ciencia del Derecho no escapa de esa nueva concepción, los juristas más 
connotados de la nación se unen a los sectores representativos de la so-
ciedad, quienes claman por cambios profundos en el orden constitucional 
y legal.

Es así, cómo paulatinamente se van escenificando una serie de eventos 
políticos, sociales y culturales, los cuales conducen hacia una acertada 
conciencia relacionada con la modernización del Derecho de Familia 
y Menores. En materia de Derechos del Niño y del Adolescente, el 
antecedente más visible lo constituyó la Tabla de los derechos del niño ve-
nezolano, la cual fue aprobada por la Primera Convención del Magisterio 
Venezolano (1936). Luego, en el año 1940, se promulga el Código de Me-
nores y, en el año 1942, entra en vigencia el nuevo Código Civil; en materia 
Familiar presenta una serie de innovaciones, entre las que destacan: la pre-
sunción de comunidad de bienes en los casos de unión extramatrimonial; 
la libre investigación de la paternidad natural en la vida del padre; con-
vierte al hijo natural en heredero forzoso del padre; se asume la tutela de 
los menores abandonados. La Constitución de 1947 es la primera que pos-
tula de forma contundente los valores y principios familiares. Luego, con 
la constancia y dedicación de los juristas, se comienzan las primeras dis-
cusiones en el Parlamento para la puesta en vigencia de una serie de leyes 
orientadas a la protección familiar. En ese sentido, en el país van entrando 
en vigencia una serie de instrumentos legislativos destinados al contexto 
familiar y de niñez y adolescencia: Estatuto de Menores (1950); Consti-
tución de 1961, la cual, si bien no incluyó un capítulo expreso destinado 
a la protección familiar, sí desarrolló, dentro de su capítulo iv del título 
iii, relativo a los «Derechos sociales», tres artículos expresos que aseguran 
la protección de la familia, de la maternidad y del niño; Ley sobre Protec-
ción Familiar (1961); Ley sobre Adopción (1972); Ley Tutelar de Menores 
(1980); Reforma del Código Civil (1982); Ley de Adopción (1982); 
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Convención sobre los Derechos del Niño (aprobada por la Asamblea Ge-
neral de las Naciones Unidas en 1989 y ratificada por Venezuela en 1990); 
Ley Orgánica para la Protección del Niño y del Adolescente (1998); Ley 
Orgánica para la Protección de Niños, Niñas y Adolescentes (2007) 
y Ley para Protección de las Familias, la Maternidad y la Paternidad (2007).

La vigente Constitución de la República Bolivariana de Venezuela adoptó 
de manera determinante lo relativo a la trascendencia de la institución 
familiar en todas sus facetas, amparándola de manera fundamental, 
concibiéndola como asociación natural de la sociedad y como el espacio 
fundamental para el desarrollo integral de las personas; así encontramos 
que la carta fundamental se ajustó a los parámetros que en materia fami-
liar regían para el año de su puesta en vigencia (1999), muy especialmente 
a lo relativo a tratados y convenios internacionales.

En relación con la obra que tenemos a bien prologar, debemos destacar, en 
primer lugar, que el autor comienza con un exhaustivo análisis de las aristas 
que envuelven a la Ley para Protección de las Familias, la Maternidad 
y la Paternidad; un instrumento legislativo que, para el momento de su pro-
mulgación, generó una serie de expectativas. Coincidimos plenamente 
con Varela Cáceres en torno a la apreciación de la buena voluntad del 
legislador en resaltar los preceptos constitucionales de 1961 y 1999; lamen-
tablemente, una vez puesta en vigencia la Ley en 2007, encontramos que 
no logró desligarse de los atavismos que rodearon al Derecho de Familia 
y Menores venezolano; muy por el contrario, con una evidente carencia 
de técnica legislativa, se impuso la ausencia de instituciones familiares 
indispensables para un texto legal de tal envergadura.

En primer lugar, del libro in comento debemos destacar que, siendo la ma-
teria familiar de tan delicado tratamiento, la Ley para Protección de las 
Familias, la Maternidad y la Paternidad ha debido ser concebida por el 
legislador con el carácter de ley orgánica, en virtud de la jerarquía que la 
Constitución de la República les confiere de conformidad a lo previsto en 
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su artículo 203. En segundo lugar, como atinadamente sostiene Varela 
Cáceres, la Ley no plantea una efectiva solución que se avizoró en su 
objeto, así encontramos que su orientación reposa en una serie de direc-
trices encaminadas a la protección a las familias, planificación familiar, 
reconocimiento de paternidad y violencia intrafamiliar.

Resulta por lo demás lamentable que la Asamblea Nacional haya des-
perdiciado una gran oportunidad para actualizar al Derecho de Familia 
venezolano. Para citar un ejemplo, quizás el más palmario en la actualidad 
jurídica-familiar venezolana, es el relacionado con las uniones estables de 
hecho. En este sentido, la Ley para Protección de las Familias, la Mater-
nidad y la Paternidad ha podido haber terminado de resolver el conflicto 
existente en materia de concubinato, muy especialmente en torno al 
registro, proceso judicial y administrativo, valoración probatoria y conse-
cuencias patrimoniales de las uniones more uxorio. Recordemos que toda 
la polémica e interminable exégesis doctrinaria y jurisprudencial tuvo su 
origen en la sentencia N.º 1682, dictada por la Sala Constitucional del 
Tribunal Supremo de Justicia, de fecha 15 de julio de 2005, mediante la 
cual se interpretó el contenido y alcance del artículo 77 constitucional, 
con el fin de precisar los efectos del matrimonio que, mutatis mutandis, 
resultarían aplicables a las uniones estables de hecho.

Somos del criterio que, mediante una lege ferenda, se podría resolver 
la sistemática y permanente ausencia de elementos jurídicos necesarios para 
enfrentar los nuevos retos que impone el Derecho de Familia y de Menores; 
para ello es menester adminicular minuciosamente los elementos más re-
saltantes y las prioridades que se requieren para ese importante paso, con 
una técnica legislativa idónea, siendo debidamente asesorado el Parlamento 
con profesionales en el área familiar y de niñez y adolescencia.

El profesor Varela Cáceres, en este libro, ofrece al lector una metodo-
logía coherente y estructurada, mediante la cual hace un recorrido por 
cada uno de los 38 artículos que integran la Ley, haciendo énfasis en 
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los comentarios respectivos y las observaciones críticas bajo la figura del 
«reparo», así como señalando las demás normas jurídicas relacionadas 
en «concordancias». Sin lugar a dudas, este libro ha sido concebido bajo 
un profundo análisis científico-social como tema de investigación.

Es por ello que consideramos a este trabajo académico de significativa 
importancia para el engrandecimiento del estudio y comprensión de un 
segmento del Derecho privado venezolano, así como un inequívoco ali-
ciente para los que nos adentramos diariamente en la afanosa tarea de 
enrumbar nuestros esfuerzos en pro de la consolidación de una academia 
activa y en constante actualización, adaptada a los nuevos paradigmas del 
Derecho, asumiendo con absoluta entereza los desafiantes retos que genera 
la globalización jurídica.
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